


Forman el conjunto Los
Prisioneros: Claudio Na­
rea, guitarra y voz; Jorge
González, autor, voz y
bajo; y Miguel Tapia, bate-

da y voz.
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LoS Prision eros son vistos co mo resen ­
tidos soc iales. Tambi én co mo el pro­
ducto de una gene ració n apolít ica.

Para algunos son "cuicosque vend en la po­
mada del resentimiento e inconformi smo
hacia todo". Ellos dicen que no reclaman
co ntra un a person a específica sino que ale­
gan porqu e todo ha estado mal desde siem­
pre. Hacen una ác ida crít ica soc ial, de la
que no se libra nadie. Inclu so, al o ír sus
canc iones, pareciera que el amor no ex iste
para ellos. Sin emba rgo, es el grupo rack
ch ileno que más vende.

¿Có mo se ent iende, entonces, que un
grupo de música de gen te muy joven, sin
práct icamente n ingún recurso en sus in i­
cios, sin preparación musical y co n una
te mática tan d ist inta a lo que en C hi le se
estaba acos tumbrado a oír, haya logrado
ta l éx ito?

Las cifras son elocue n tes. 110 mil case­
tes vendidos a la fech a. En recit ales han
sido vistos por alrededo r de un millón de
personas. Están vetados en el Cana l N acio­
nal y en el Cana l 13 les exigen int erpret ar
c ierto tipo de ca nc iones, a lo que ellos se
niegan . Por lo tanto , cas i nunca se les ve
en televisión , con lo cua l resulta más en ig­
máti co este fenómen o de Los Prision eros.

¿y cómo se en t iende ade más el éx ito
que han logrado en países como Perú,
donde hace meses que tien en tres ca ncio­
nes en los la primeros lugares y un a de las
cuales, El baile de los que sobran, ocupa el
primer lugar desde hace seis semanas? Al go
similar oc urre en Ecuado r. Y todo esto, sin
grandes pro mociones.

En defini t iva son distintos y bastante
aná rquicos, pero sobre todo constituyen un
fenó meno int eresan te de co nocer.

E E
MUNDO 41



Se trata del grupo chileno qu e in ició
todo un movimiento de rack en cas­
tell ano en nuestro paí s. Sus integran ­

tes se conocieron cuando estaban en el
Lice o 6 de San Miguel , a l en trar a Primero
Medio. En su cí rculo de am istades - re­
cuerda Jorg e G onz ále z (22) - eran ca llados,
poc o conocid os y solita rios. Los unía su
gusto por la música popular. Jorge prefería
a Los Beatles; Miguel Tapi a (23 ), a los Bee
Gees y a C laudia Narea (22 ) le gustaban
indistintamente varios grupos . Ya esta ndo
en Cuarto Medi o, recién aprend iero n a
toc ar guitarr a . Por o tra parte , Miguel re­
cibi ó de regalo de su herm an o un a ba te ría
de "tercera man o" . Esa bater ía fue algo
inc reíble para ellos, era un a ilusión que
jamás pensaron que se cumpliría.

Recuerdan que en esa época cuando al­
guien decía que tenía un co nj unto, la gen te
se imagin aba inmediatamente que eran unos
"rna rihuaneros, sucios y pe lilargos". Aho­
ra, en cambio , tener un grupo es "t aquilla
pura".
. Empezaron a hacer música a cape/la . Pri ­

mero eran Jorge y C laud ia qui en es hací an
canciones humorísticas y se llam aban Los
Seudopillos. Con co mpos iciones de ese
tipo grabaro n oc ho case tes en un pequ eñ o
equipo de música. Por otro lado , Jorge ca n­
taba con Miguel en e! co legio en los recreos
y escuchaban un grupo espa ñol qu e se llam a
Nacha Pop oViví an pidi endo prestados ca­
setes. Los pla tos eran los plat illos de la
batería y con los tened ores en la mesa iban
creando su propia música .

Terminaron el co leg io y Jorge ent ró a
la Universidad de C h ile a estu d iar mú sica .
Ahí duró só lo un año, porque descubrió
que "n o tenía sangre para eso . No me gusta
estar en un ambient e donde a un o le impo ­
nen tantas cosas. Lo más pesado para mí
era estudiar música occ ide ntal doct a . Bach
yesos tipos a mí me importan un co m ino.
Prefiero, como compositor , estar más ce rca
de la vida real, de las ca lles y poder to ma r
de ellas los mismos ruid os".

Para el grupo e! no ten er un a educac ión
musical formal no limita su ca pac ida d de
co mposición; al co nt rario cree n qu e 'ava n­
zan má s al mantener su crea t ividad pur a.
En el fondo , para Jorge estudiar todo lo
que le enseñaban en la Facultad era dejarse
domesticar demasiado .

Autorizados a tener rabie tas
Una fuerte influen cia en las primeras

co mpos iciones , ex plica Jorge , tu vo C lau­
dia, so bre tod o por su ironía, "su ca pac ida d
para reírse de las cosas esta blec idas, de las
frases hechas, de la gen te grave a la fuerza ,
de los disfr aces y de los poetas trasce nde n­
tes". A sí, de sde los 14 años cultivaron esa
onda irónica . Por el lado de lo musical
reconocen principa lmente la influen cia de
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Es mentira eso del amor al arte.
No es tan cierto eso de la vocación.

Salvavida odelincuente,
conductor opresidente,

la cuestión funciona del mismo modo.
Sólo algo todos quieren en común,

quieren dinero, quieren dinero.

grupos punk ingleses co mo The C lash y
hasta la de gen te co mo Rafael , Adam o y
Los Iracundos.

Con tod a segurida d dicen qu e desde el
co m ienzo se sin tie ron ca paces de hacer co ­
sas origina les. "N ues tra idea era emprende r
algo y co nq uista r el mundo , d ice Jor ge
(pr ácticam ente el vocero del grupo porque
los dem ás cas i ni habl an). ¡Escuc há ba mos
la radi o y había cada to nto esc ribiendo! El
n ivel in telectua l e ra tan bajo, sobre todo
de gen te de fama mundial , y ade más gana ­
ba n ta n to dinero . Gen te co mo Juli o Igle­
sias o las mism as letras de Los Bear les, las
qu e a l tradu cirl as un o e daba cue nta de

Jorge Gonzá lez

que tenían un maní en la cabeza".
El gran creador del grupo es Jorge G on­

zález, quien ha escrito y compuesto 19 de
las 20 ca nciones de los dos casetes editados.
C ua ndo é l esc ribe lo hace en un cu aderno .
"Yo diría -explica Jorge- qu e es como es­
cribir un art ículo para un diari o . A veces
pienso qu e estoy más cerca de los redactores
qu e de los poetas. Y aunq ue a l principio
no sue ne co here nte, tr at o de so lta r lo que
ten go dentro y contar mi cu ento . En rea­
lidad podemos hacer canciones donde nos
equivocam os porque so mos un grupo auto­
rizado a tener rabi etas. N osotros no pensa­
mos, a l hacer las cosas, có mo le irá a caer
a tal sector o al ot ro. C ua ndo yo hago un a
letra, lo primero que me importa es saber
có mo les parece a C laud ia y a Migue\. Si
a ellos les gusta es la mejor ca nc ión de!
mundo".

R ebeld ía contra la rebeldía
El est ilo de Los Pr isioneros se fue de fi­

ni endo ca da vez más por su forma de vida.
"El gusto po r la sobriedad, por no fumar , por
no eng rup irse a un a mina por eng rupírsela.
El tratar de divertirnos co n cosas enc illas,
por esc uc ha r mú ica , por co nversa r, por
trat ar b ien a nu est ros padres. U na espec ie
de rebeldía co n tra la rebeldía qu e nos im­
ponen los di scos, los lib ros, las se ries ame ­
rican as. Ellos no tienen der echo a decimos



Claudio Narea

Miguel Tapia

co nt ra quién eno jarnos", dicen.
La rabia de Los Prisioneros surge sobre

todo hacia la gente que ace pta esas cosas
impu estas desde fue ra. "Nosotros nos cono­
cimos en pleno boomeconómico y ve íamos
có mo la gente se volvía loca compra ndo y
se hací an esos programas este lares en la
TV co n viejos con frac . U n pequeño Holl y­
wood en nuestro pa ís que parecía re írse de
ese gran porcentaje que es pobre en C h ile
y en nuest ro cont inente."

Afirman cla ramen te que tien en resen t i­
miento socia l, "es una cosa lógica de la
que no hay que ten er vergüenza. ¿Acaso
no te ne mos motivo ? C reen que todo se da
en bandeja para ser feliz".

Pero Los Prisioneros no proponen solu­
ciones a los problemas que crit ican . jorge
cree que si alguien está del at ando una situa­
ción, no tiene por qué necesariamente dar
una solució n . "Creo que eso es algo que
tienen que man ejar los políticos. Eso es
algo importantísimo para nosotros. C laro
que no pensamos que esta época sea espe­
cia lmen te mala aho ra sino que lo ha sido
desde que se creó el país. Lo ideal ser ía
que no ex ist ieran diferencias ta n grandes
en las remuneraciones, en salud y en edu­
cación; que hubiera igualdad de oportun i­
dades y no que unos pocos se dispararan
tan fuerte." Tamp oco creen que son víc t i­
mas de l sistema, si se co mparan con gen te
que efect ivamente es muy pobre. Recono­
cen que ellos surgiero n gracias a su capaci­
dad , pero que creen que eso es uno en tre
un millón . No les parece que haya que ser
superdotado para quedar en la Un iversidad.

Ellos dicen no perten ecer a ningún par­
tido pol ít ico y que sus canciones no son
partidistas. "Sólo contamos lo que cua l­
quiera siente . Hay gente que reclama co n­
tra la soc iedad capita lista no porque se haya
leíd o a Marx sino porque simplemen te no
le alcanza la plata para co mprar todo lo
que la televisión le enseña que debi era te­
ner para ser feliz."

jorge González no cree que sus ca ncio­
nes estén susten tadas por una base ideoló­
gica, sino que un a vez hech as aparece el
trasfondo . No creen que sea n tan co ntesta­
tarios, porque eso sign ifica r ía, por eje m­
plo , ten er un co nflicto gene rac iona l co n
sus padres. "Yo no tengo problemas con ellos
y nunca me fui de la casa, exp lica jorge.
Deci r que somos co ntesta ta rios suena muy
publicita rio. No otros no recla mamos co n­
tra una persona co nc reta ino co n tra el
sistema co mo ta l."

Consulta rno su posición frente al sexo
y la moral : "Para nosotros el sexo es algo
muy personal y no se t iene que andar pre­
gona ndo, co ntesta jorge. Y en cuanto a la
moral , somos muy práct ico : tratarno de
no hacer da ño a los demás. Tratam os de
sent irnos bien , de sent ir ca riño , yo diría
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que somos latinos sobre tod o".
Para Jorge Gonzá lez el casa rse por la

Iglesia Cató lica fue a lgo que co n su mujer
hicieron por sus familias. "No es que se
fueran a morir si no nos casábamos, pero
yo sabía qu e los papás iban a esta r felices
si lo hacíamos. Cómo íbamos a ser tan
egoístas de quita rles esa alegría, para irnos
a vivir juntos co mo cua lqu ier pareja de
hippies-intelect uales".

Como Los Prisione ros son llevados de
sus ideas, se pelearon en una ocasión con
la radio Concie rto porque enco nt raron que
eran "muy cuicos y por el ca rác ter elitista
que tien e ese medio". En recuerdo de esa
pelea , dedicaron el tema IndepeluIencia clll­
tural a dich a emisora, e l que comienza di­
ciendo: "Y aho ra en Radio Concert y sólo
por ser hoy IS de sept iembre, presentamos
al grupo local Los Prisioneros y su nuevo
single IndepeluIencia wltural ". El tema ter ­
min a reiterand o la idea y con la frase: "Nos
estarem os viendo el próximo IS".

Jugando con la autoestima.
"Los Prision eros juega n much o co n la

autoes tima como la Ceci lia Bolocco" , dijo
un adulto jove n a l ser consultado ob re
este grupo. Y aña dió que para él eran ni ños
pobres y que ésa era su forma de hacer
publ icidad .

Para otro jove n de bajo ni vel soc ioeco­
nómi co el grupo tien e éxito porque "la
gente e tá acos tu mbrada a aceptar cua l­
qui er cosa que le ponga n por dela nte. Y
yo creo que han logrado ta nto éxi to porque
represen tan a un medio bajo , don de la
gente tiende a iden tificarse con sus igua les
que han surgido por sus méri tos, a pesar
de no ten er apoyo eco nó mico. Esto me
recuerda much o lo que pasó con e l Zalo
Reyes, cuando fue a program as de tel evi­
sión más elegantes. Ahí much a gen te que
ni siquiera lo ubicaba se ent re tuvo con é l
y supo del éx ito que tenía en otros ni veles
econ ómi cos". Para otro , en ca mbio, son
polémic os como la "Rascargandoña''. "C reo
que a l principi o fueron sinceros, pero que
se vici aron cuando descubrieron que lo que
decían vendía como loco ."

Para un jove n de 22 años, Los Prision e­
ros son famosos porque "a la gente le sirve
de aliv io o ír lo que ca nta n, ya que nad ie
había dich o ese tipo de cosas ta n claras.
Y aunque recl aman cont ra todo, en e l
fondo yo enc uentro que son buena onda.
Por ejemplo, en la ca nc ión Sexo ent regan
un buen co ntenido aunq ue el co ro impac­
te , pero en el fon do está n co nt ra toda esa
onda tan liberal en el plan o sex ual. A mí
eso me gusta. Y creo que es buen o que los
jóv en es vea n que canciones co n esa letra
tien en éx ito".

"Yo creo - d ice un joven de 21 años­
que a la gen te le gusta n tambi én porque
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son autor ita rios y superscg uros de sí mis­
mos, algo a lo que no esta mos habi tual­
ment e acostumbrados. Esas pe rsonas gene­
ralmente tie nen arrast re. Por eje mp lo,
mira lo que pasa con la Bolocco aho ra y
lo que pasó antes co n la Argandoña, para
mí son casos muy imi lares en un sent ido ."

"A mí la verdad es que no me gusta n,
porque aunque e l co ntenido de las ca ncio­
nes e bueno, encuentro que su nivel mu­
sica l es muy bajo, y eso no se le puede
perdonar a un conjunto musica l. Talvez si
mejo raran esa parte tendrían más seguido­
res", te rmina de opinar otro.

Primeras pre sentaciones, próximo casete
Ac tuaron por prime ra vez fren te a un

público en el Liceo 6 en agos to de 19S2.
A l año siguiente se pusieron su ac tua l nom­
bre; an tes fuero n conocidos co mo Los Vin ­
ch ucas . Prim ero pen saron en llam arse Los
C rimina les, pero luego deri varon en Los
Prisioneros. Ya co n un nombre definiti vo ,
ac tuaro n en el Colegio León Prado el año S3.

Su úl timo recit al en e l pa ís fue en el

Es cierto, no tengo como ser un galán.
Tampoco un aire solemne de intelectual.

Vivo con mi familia y no me drogo.
Como ven no soy muy artista.

Pero estaré en los escenarios y en
las fotos de los diarios.

Exijo ser un héroe, exijo.
Exijo ser un héroe.

Estadi o C h ile a beneficio del CAPYS , en
juli o pasado . Antes de iniciarlo llovía in­
ten sam ente, pero un a larga cola de jóven es
espe raba paci entem ente para poder entrar.
Ya en e l interior e l público , not oriamente
de bajo n ivel socioeco nó mico, se veía nor­
mal y sano. Brillab an por su ausenc ia los
vo lados y borrach os. Los jóvenes corearon
sin descan so las ca ncio nes de Los Prisione­
ros. Cerca divisam os a varios músicos jó­
venes de o tros grupos nacionales, quienes
literalmente estaba n boquiabiertos obser­
vando e l arras tre y la respuesta del público,
el que sobrepasó esa noche las cinco mil
personas.

Al terminar el recital , de spués de una
vue lta a l escena rio, el conjunto y el público
se retiraron sin mayores problemas. Una
tranquilidad que no esperábamos. Según
explicó después Carlos Fonseca, manager
del grupo y co lumn ista de esta revi sta, los
problemas que se han producido y suelen
ser noticia han ocurr ido la mayoría de las
veces por una mala organ ización del espec­
tácul o. Las presentaci ones de Los Prisione­
ros se caracteri zan porque ellos se limitan
a ca n ta r sin llam ar la atención con su ves­
timenta o algún show ad icional. Este úl­
t imo recital fue un a excepc ión en ese sen­
tid o , ya que Jorge G onz ález imitó un a "vo­
lada" en el esce na rio. burlándose de Char­
lie Alberti , integrante de Soda Stereo.
Pero hasta aho ra, lo habitual h a sido que
no ut ilicen ningún elem ento lateral para
atrae r la a tenc ión del público: se visten y
se peinan igual a com o lo hacen todos los
días. en cua lquier parte.

Consultado por su grado de influencia
en el grupo, su manager C arlos Fonseca
dij o : "Yo no me meto para nad a en lo que
se refiere a la parte musical; tampoco en
lo qu e e llos digan. e l es t ilo o los arreglos
qu e saquen . Lo úni co que hago al final de
graba r un casete , cuando ellos están satu­
rados de canciones. es sacar los temas que
me parece qu e está n de más. En el escena­
rio ellos hacen lo que quieren. pero si se
les pasa la man o , yo se lo digo, una vez
terminado el recital" . A esta s a lturas. Fon ­
seca es cas i un a institución dentro del pop
ch ileno. Además de Los Prisioneros. es el
man ager de o tros tres co njuntos de éxito
en estos mom entos y de un so lista. Los
primeros son Aparat o Raro, Nadie y Emo­
c iones C landes t inas; y e l ca ntan te es Pablo
Herrera .

Se enc ue n tra próximo a sa lir el tercer
case te del grupo y, según Carla , éste será
distinto porqu e Los Prisioneros h an cam ­
biado. "Pro ba blemen te tendrá más énfa sis
en la parte personal, explica. Ellos partieron
co n ca ncio nes de ado lescen tes en La voz
de los 80, co n muchos sueños y crítica,
pero soña do ra. Después, en Pareando pie-

(cominlW en la págilUl 124)
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